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A medida que la crisis climática obliga  
a los habitantes de los EE.UU. a reubicarse, 
surge una nueva conversación



Desplazados
A PESAR DE QUE LA ESPERA, Frances Acuña filtra 		
mi llamada. “Me llaman muchas personas que 
quieren comprar mi casa”, explica cuando me 
devuelve la llamada. “A veces recibo cinco  
cartas por correo y hasta 10 llamadas”. 
	 El barrio Dove Springs en el sureste de 	
Austin, Texas, donde Acuña lleva 25 años viviendo, 
se encuentra a 15 minutos del centro y en el 	
límite de la última ola de aburguesamiento. Hace 
una década, dice, aquellos que no eran locales 	
no querían involucrarse con la comunidad traba-
jadora de las casas de campo modestas: “Para 
ellos era una especie de gueto”.
	 En 2013, el arroyo Onion Creek desbordó, 	
tras recibir casi 255 milímetros de lluvia en un 
solo día, e inundó las calles. Murieron cinco habi-
tantes 	 y se inundaron más de 500 viviendas. 
Dos años más tarde, se produjo otra inundación 
histórica. La ciudad de Austin, que ya había 	
comenzado a comprar y demoler las viviendas 	
de esta área baja con la ayuda de préstamos 	
federales, aceleró sus esfuerzos y logró adquirir 	
y 	 demoler más de 800 casas.
 	 Las propiedades adquiridas mediante 	
programas de compra de viviendas financiados 
por la Agencia Federal para el Manejo de Emer-
gencias (FEMA, por su sigla en inglés) deben per-
manecer “abiertas a perpetuidad”, para permitir 
que se inunden de manera segura en el futuro.	
 En este caso, la ciudad transformó cientos de 
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Crédito: gráficos creados por Erika Diaz Gómez y Lina María Osorio para Lead with Listening, una guía producida 	
por Climigration Network y financiada por la fundación Doris Duke Charitable Foundation.

hectáreas de suelo abandonadas cerca de 
Dove Springs en un parque. Ahora, la zona cuenta 
con instalaciones atractivas: un área de recrea-
ción, un parque para perros, senderos y áreas con 
sombra para relajarse. Estas mejoras urbanas, 
impulsadas explícitamente por políticas de 
adaptación climáticas, hicieron que el área sea 
incluso más atractiva para los nuevos habitantes 
recién llegados (con un promedio de 180 recién 
llegados por día en 2020, Austin se encuentra 
entre las áreas metropolitanas de crecimiento 
más rápido del país).
	 Sin embargo, para Acuña el parque es un re-
cordatorio doloroso de los vecinos que sufrieron 
pérdidas y de que incluso los esfuerzos bienin-
tencionados de poner a salvo a las personas pue-
den causar daño. “Para mí no es un lugar alegre”, 
dice Acuña. “Quizás [los recién llegados] no lo 
saben porque solo ven un espacio verde”.  
	 A medida que aumenta la magnitud de las 
inundaciones, los incendios, los huracanes y 
otras catástrofes naturales por el cambio climá-
tico, los expertos del Consejo para la Defensa 		
de Recursos Naturales (NRDC, por su sigla en 
inglés) de la Oficina de Responsabilidad Guber-
namental de los EE.UU. recomiendan enfática-
mente que las municipalidades retiren las vivien-
das y la infraestructura de las zonas propensas 	
a riesgos, a fin de ahorrar dinero y salvar vidas. 
Pero ¿cómo puede producirse la reubicación por 
el clima de forma que evite el aburguesamiento 	
y el desplazamiento, honre la cultura y la historia 
de los habitantes originales, fomente el cambio 
de la planificación reactiva a la proactiva y 	
garantice que aquellos que deben reubicarse 
puedan encontrar lugares seguros y asequibles 
para vivir?
	 Estas son las preguntas que Acuña y una 	
creciente red de dirigentes, planificadores, inves-
tigadores, funcionarios de agencias y gestores 	
de políticas locales buscan responder como 	
parte de Climigration Network.

Por Alexandra Tempus 
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FUNDADA EN 2016 POR EL CONSENSUS BUILDING  

INSTITUTE, Climigration Network busca posicio-
narse como la fuente central de información y 
apoyo para las comunidades de los EE.UU. que 
deben reubicarse o que lo están considerando 
debido a los riesgos climáticos. Más del 40 por 
ciento de los habitantes de los EE.UU., alrededor 
de 132 millones de personas, viven en un condado 
que padeció alguna condición climática extrema 
en 2021 (Kaplan y Tran, 2022). El crecimiento 	
poblacional en las áreas propensas a incendios 
forestales se duplicó entre 1990 y 2010, y conti-
núa creciendo. La FEMA dice que hay 13 millones 
de estadounidenses viviendo en zonas inundables 
para un período de retorno de 100 años (uno por 
ciento de probabilidad anual), mientras que al 
menos un estudio destacado indica que son 
41 millones (Wing et al., 2018).  
 	 Las Naciones Unidas, el Banco Mundial y 		
los académicos admiten que la mayoría de las 

migraciones climáticas se producen dentro de 
los límites nacionales, no hacia afuera. Pero en 
los Estados Unidos, la conversación sobre los 
sistemas necesarios para apoyar la migración 
climática fluye lentamente, incluso a pesar 		
de que el cambio climático redobla su impacto 	
en las riberas, las costas y otras regiones 	

vulnerables. Un informe publicado el año pasado 
por la Casa Blanca sobre el tema marcó, según su 
propio cálculo, “la primera vez que el gobierno de 
los EE.UU. informa oficialmente la relación entre 

En los Estados Unidos, la conversación 	
sobre los sistemas necesarios para apoyar la 
migración climática fluye lentamente, incluso 
a pesar de que el cambio climático redobla 	
su impacto en las riberas, las costas y 		
otras regiones vulnerables.

Catástrofes climáticas de 1.000  
millones de dólares, 2021

Fuente: National Centers for Environmental Information (NCEI) de la NOAA.

En 2021, se produjeron 20 catástrofes climáticas en los Estados Unidos que causaron 	
daños por más de 1.000 millones de dólares cada una. El promedio anual entre 2017 y 2021 
para dichos eventos fue de 17,8; mientras que entre 1980 y 2021 fue de 7,7 (las estimaciones 
de los costos se ajustaron según el índice de precios al consumidor).

En este mapa se muestra la ubicación aproximada de cada una de las 20 catástrofes naturales 	
de 1.000 millones de dólares que se produjeron en los Estados Unidos en 2021.

Inundación y clima extremo 
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país entre el 8 y el 11 de julio Derecho del medio  
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diciembre

Clima extremo en el 
centro-norte del país entre 
el 10 y el 13 de agosto

Clima extremo en el centro del país  
entre el 24 y el 26 de junio
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del Ohio entre el 17 y el 18 de junio

Tornado en el centro y el sureste  
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del país entre el 24 y el 25 de marzo
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Huracán Ida entre el 29 de agosto 
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Luisiana entre el 17 
y el 18 de mayo

Huracán Nicholas entre  
el 14 y el 18 de septiembre

Tormentas de  
granizo en Texas entre  
el 12 y el 15 de abril

Tormenta de nieve y ola de frío en el 
noroeste, el centro y la costa este del 

país entre el 10 y el 19 de febrero

Clima extremo en Texas y Oklahoma 
entre el 27 y el 28 de abril

Sequía y ola de calor en 
la costa oeste, 2021
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10      LAND LINES



el cambio climático y la migración” (Casa 	
Blanca 2021).
	 En la actualidad, la mayoría de las reubica-
ciones relacionadas con el clima en los Estados 
Unidos se producen del mismo modo que sucedió 
en Dove Springs. Luego de una catástrofe natural, 
se envía dinero federal para la recuperación, por 
lo general mediante la FEMA o el Departamento 
de Vivienda y Desarrollo Urbano de los Esta-
dos Unidos, a los estados y las municipalidades 
para comprar las viviendas dañadas. Los propie-
tarios particulares le venden sus viviendas al 
gobierno al valor del mercado previo a la catás-
trofe natural y se mudan a otro sitio. Según el 
NRDC, la FEMA financió más de 40.000 compras 
en 49 estados desde la década de 1980.
	 Sin embargo, a pesar de los programas 	
federales de compra establecidos hace décadas, 
no existe un conjunto de buenas prácticas o 	
estándares oficiales. El tiempo promedio de 
compra es de cinco años. Mientras tanto, los 
costos de los arreglos y las viviendas temporales 
se acumulan. La orientación para los propietarios 
sobre cómo transitar el proceso de compra es 
confusa o casi inexistente, y las políticas y el 
financiamiento de la reubicación se centran en 
los casos particulares, no en los barrios o las 
comunidades que quieren permanecer juntas.  
	 A nivel local, las comunidades que evalúan 	
la reubicación se enfrentan a varias barreras 
sociales y financieras. Las municipalidades 		

no suelen fomentar la reubicación porque no 
quieren perder a la población ni la renta de los 
impuestos. Los habitantes, en especial aquellos 
que se enfrentan a una crisis, no suelen tener 		
la capacidad y los recursos para encontrar un 
nuevo lugar seguro donde vivir, incluso aunque 
estén dispuestos a trasladarse.
	 A pesar de esos obstáculos, algunos pueblos 
pequeños diseñaron barrios nuevos e incluso 
pueblos nuevos a los que trasladarse. En la 	
década de 1970, un par de pueblos del centro de 
los EE.UU. (Niobrara, Nebraska y Soldiers Grove, 
Wisonsin) iniciaron algunos de los primeros 	
proyectos de reubicación de comunidades. 		
En la década de 1990, Pattonsburg, Missouri 		
y Valmeyer, Illinois, entre otros, se reubicaron 		
a tierras más altas tras la Gran Inundación de 	
1993 sobre el río Misisipi. A medida que aumenta 
el impacto climático, los pueblos y los barrios, 
desde Carolina del Norte y del Sur hasta Alaska, 
desarrollan planes similares. Sin embargo, es 
poco frecuente que se compartan los conoci-
mientos o que haya una coordinación que podría 	
ayudar a las comunidades a ajustar o incluso 
rediseñar el proceso. 
	 Climigration Network, en conjunto con el 	
Instituto Lincoln y otros, conecta las comunidades 
afectadas por el clima entre sí y con profesionales 
que pueden ayudar. Una de las preocupaciones 
iniciales era cómo presentar el concepto de 	
“retirada controlada” como opción de adaptación 

En 2013, las inundaciones súbitas afectaron a cientos de familias en Dove Springs y otros barrios de Austin, Texas. 			 
Al día de hoy, la ciudad compró y demolió 800 propiedades que corren riesgo de inundación crónica. Crédito: Austin  
American-Statesman/USA TODAY Network.
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para las comunidades que se enfrentan a un ries-
go importante. El término, pensado para referirse 
a movimientos estratégicos hacia fuera de las 
áreas propensas a catástrofes naturales, se 	
volvió común en los debates sobre políticas 		
que se produjeron tras huracanes y grandes 
inundaciones en la década pasada. ¿La ciudad 	
de Nueva York debería analizar una retirada 	
controlada de su costa, en lugar de invertir en 
paredes costosas y posiblemente ineficaces, 	
tras el huracán Sandy? ¿Debería hacerlo Houston 
tras el huracán Harvey? Los gestores de políticas, 
los planificadores y los investigadores debatieron 
estas preguntas en profundidad, muchas veces 
sin la participación de las comunidades afecta-
das, que consideraron el término y el concepto 
alienantes.
	 Cuando Climigration Network comenzó su 
trabajo, en seguida quedó en evidencia que se 
necesitaba un tipo diferente de conversación, 
dice la directora Kristin Marcell. Con financia-
miento de la fundación Doris Duke Charitable 
Foundation, la red creó un equipo creativo lidera-
do por personas de color y originarios de pueblos 
indígenas; los miembros del equipo provienen de 
comunidades afectadas por la crisis climática. 	
El equipo, dirigido por Scott Shigeoka y Mychal 
Estrada, propuso rediseñar el debate sobre el 
problema actual que enfrentan los pueblos 		
y los barrios que deberían reubicarse. 
	 Los dirigentes del proyecto invitaron a 	
más de 40 dirigentes de primera línea para que 
compartan sus experiencias tras una catástrofe 
natural, y la red los compensó por ese trabajo. 	
El resultado fue un conjunto de datos sobre el 

mundo real que ahora están recopilados en 	
una guía sobre la reubicación climática. 
	 Una conclusión clara es que, cuando se trata 
de la “retirada controlada”, hay más cuestiones 
involucradas que solo la mala publicidad. Los 
dirigentes de las comunidades les explicaron a 
los investigadores que la palabra “controlada” 
resuena a paternalismo y programas guberna-
mentales jerárquicos. En las comunidades de 
color, trae recuerdos no muy lejanos del despla-
zamiento forzoso: el comercio de esclavos, el 
Sendero de las Lágrimas, los campos de reclu-
sión y prácticas discriminatorias. El concepto de 
“retirada” dejó muchas preguntas sin responder. 
	 “Crea una idea negativa de que las personas 
están huyendo de algo, en lugar de trabajar para 
lograr un objetivo”, escribieron los investigadores 
en la guía. “La palabra comunica qué se debería 
hacer, pero no adónde ir o cómo hacerlo” 	
(Climigration Network 2021).

AHORA, CLIMIGRATION NETWORK APROVECHA ESA 	

INFORMACIÓN EN CONVERSACIONES con tres organi-
zaciones comunitarias en el medio oeste, la cos-
ta del golfo de los EE.UU. y el Caribe que apoyan 
a los habitantes locales que analizan estrategias 
de adaptación, incluida la reubicación. Entre los 
socios que participan en estas conversaciones, 
se encuentran Anthropocene Alliance, una coali-
ción de sobrevivientes de inundaciones y otras 
catástrofe naturales en los Estados Unidos, y 
Buy-In Community Planning, una organización 
sin fines de lucro que busca mejorar los procesos 
de compra de viviendas. 
	 Los miembros de Climigration Network 	
comenzaron a usar alternativas más inspiradoras 
a “retirada controlada”, incluidas “reubicación 
organizada por la comunidad” y “reubicación con 
apoyo”. Pero el objetivo no es encontrar un solo 
término nuevo o crear un plan estructurado que 
pueda adoptarse de forma universal. Como dice 
Marcell, puede ser “muy ofensivo” cuando perso-
nas externas se acercan a las comunidades con 
solo modelos y plantillas.  
	 “No podemos ganarnos la confianza de 	
una comunidad si no se empieza con una conver-
sación abierta sobre cómo abordar el problema, 
porque [cada] contexto es único”, dice.

Un voluntario ayuda a limpiar tras la inundación en el barrio Dove Springs de 
Austin, Texas, en 2013. Crédito: Austin American-Statesman/USA TODAY Network.
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	 En cambio, la red busca cocrear con cada 	
una de las organizaciones un método para identi-
ficar las necesidades y los objetivos específicos 
de cada lugar. Eso implica identificar y entrevis-
tar a personas influyentes de la comunidad y, 	
con la ayuda de Buy-In Community Planning, 	
desarrollar preguntas para una encuesta puerta 
a puerta. 
	  “Hay todavía mucho trabajo por hacer en 		
la interacción y orientación individual con las 
personas que están en las peores situaciones 	
del cambio climático”, dice Osamu Kumasaka 		
de Buy-In Community Planning. Llegó a esta 	
conclusión mientras trabajaba como mediador 
en el Consensus Building Institute en Piermont, 
Nueva York, en 2017. El pueblo ubicado sobre el 
río Hudson sufría el comienzo de lo que sería una 
inundación crónica: agua en los sótanos, patios 
traseros inundados, habitantes chapoteando 		
en las calles de camino al trabajo. Piermont, un 
pueblo pequeño y rico con su propio comité de 
resiliencia ante inundaciones y acceso a datos 	
de primer nivel sobre el riesgo de inundaciones, 
se vio invadido por la incertidumbre en cuanto 	
a cómo proseguir.
	 “Nos costó definir cómo incluir todo el trabajo 
que debía hacerse con estos propietarios en 	
reuniones públicas”, dice Kumasaka. Cada hogar 
tenía factores muy específicos que influenciaban 
la decisión de quedarse o irse: personas mayores 
con necesidades especiales, hijos a punto de 
terminar la secundaria, planes de jubilarse. 	
Según Kumasaka, organizar encuestas, pequeños 
debates y evaluaciones de riesgos personaliza-
das fue un enfoque más eficaz para ayudar a 		
la comunidad a entender mejor dónde estaba 
parada y cuáles eran sus objetivos. 
	 En resumen, se espera que este tipo de 	
trabajo ayude a determinar una estrategia comu-
nitaria, desde identificar la tolerancia a riesgos 
hasta enviar una solicitud a un programa de 	
compra. La red y sus socios esperan que este 
enfoque altamente personalizable ayude a las 
comunidades a superar las dificultades que 	
otros ignoran. 
	 Tal como hizo Climigration Network cuando 
recopiló información de los dirigentes de primera 
línea para su guía, Buy-In Community Planning 

compensa a los miembros de las tres organiza-
ciones comunitarias por su tiempo y la informa-
ción que brindan. Un elemento clave del proceso 
es ayudar a invertir una dinámica en la que las 
personas externas realizan una investigación 
general y brindan experiencia a una de colabora-
ción real en la que se les paga a los habitantes 
locales y a los profesionales para lograr un 	
objetivo en común. 

 

LA REUBICACIÓN ES UN TEMA ESPINOSO en las comuni-
dades de ingresos bajos y mayoritariamente de 
color porque, históricamente, los habitantes 		
no recibieron la misma protección contra las 
inundaciones que aquellos en áreas de mayores 
ingresos. En debates sobre la compra de viviendas, 
como indica Kumasaka, suele haber una “sensa-
ción de que no es justo pasar directamente 		
a la reubicación”.
	 Es un argumento válido y representa un 	
círculo vicioso. En 2020, el Consejo Asesor 	
Nacional (NAC, por su sigla en inglés) de la FEMA 	
respaldó los resultados de una investigación en 
la que se indicaba que “cuanto más dinero de la 
Agencia Federal para el Manejo de Emergencias 
recibe un condado, más aumenta la riqueza de 
los blancos y más disminuye la de las personas 
de color; lo demás se mantiene igual”. Dado 	
que el financiamiento suele destinarse a las 	
comunidades más grandes y mejor posicionadas 
para igualar y aceptar esos recursos, “las comu-
nidades con menos recursos e ingresos no pueden 
acceder al financiamiento adecuado que les per-
mitiría prepararse para una catástrofe natural, lo 
que desemboca en una respuesta y recuperación 
insuficientes, y pocas oportunidades de migrar. 
Durante todo el ciclo de catástrofes naturales, 
las comunidades que no recibieron apoyo no 
cuentan con recursos suficientes, por lo que 	
sufren innecesaria e injustamente” (NAC de 		
la FEMA, 2020).  
	 El concepto de reubicación voluntaria está 
plagado de tensión, y los tres socios comunitarios 
de Climigration Network prefirieron que no se 		
los entreviste ni identifique en este artículo. 	
Hay mucho en juego a medida que la crisis 	
internacional se hace presente a nivel local, 		
y la participación dedicada puede hacer la 	
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Frances Acuña camina por el área de una cuenca de detención destinada a ayudar a proteger el barrio de Austin, Texas, 
en el que vive de las inundaciones. Crédito: Austin American-Statesman/USA TODAY Network.

funciones es ayudar a los vecinos a prepararse 
mejor para las catástrofes naturales de a poco, 
por ejemplo, mediante la contratación de un 	
seguro contra inundaciones, charlas con los 
agentes de las aseguradoras y conocimiento de 
las rutas de evacuación. Juntó las pertenencias 
empapadas de los propietarios desplazados 		
por las inundaciones, invitó a funcionarios de la 
ciudad a reunirse con los residentes locales en 
su sala de estar y analizó situaciones de emer-
gencia, como cuando una pareja mayor que tuvo 
que evacuar tras una inundación se encontró 	
con tres perros, dos gatos y sin lugar adonde ir. 
	 “Solían gustarme las tormentas con rayos, 
relámpagos y lluvia torrencial. Era como ver 		
a Dios”, dice Acuña. Sin embargo, admite que 
ahora mira nerviosamente por la ventana al 	
poco tiempo de que empieza una tormenta. 
	 El programa de compra de Austin en su área 
brinda ayuda de reubicación a los propietarios, 
que tuvieron la oportunidad de rechazar u 	

Juntó las pertenencias empapadas de los 
propietarios desplazados por las inundaciones e 
invitó a funcionarios de la ciudad a reunirse con 
los residentes locales en su sala de estar.

diferencia entre mantener unida a una  
comunidad o no. 
	 Con su enfoque en la opinión de la comuni-
dad, un proyecto como este podría marcar un 
cambio radical en cómo los Estados Unidos abor-
dan la migración climática, dice Harriet Festing, 
directora ejecutiva de Anthropocene Alliance. 
Festing, que ayudó a Climigration Network a	
establecer relaciones con las tres organizaciones 
comunitarias que forman parte de la red de 	
Anthropocene Alliance, destaca el tema que 	
surge de este trabajo: “En realidad, las únicas 
personas que pueden cambiar la conversación 
[son] las víctimas del cambio climático”. 

EN AUSTIN, TEXAS, FRANCES ACUÑA trabaja como 	
organizadora en Go Austin/Vamos Austin (GAVA), 
una coalición de habitantes y dirigentes comuni-
tarios que buscan apoyar una vida saludable 		
y estabilidad barrial en Eastern Crescent, que 
incluye Dove Springs, en Austin. Una de sus 	
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una agencia de migración climática que “ayude 	
a planificar, facilite y apoye la migración en los 
Estados Unidos”. 
	 Muchas de las sugerencias del grupo, la 	
mayoría de las cuales apuntan directamente a 
funcionarios gubernamentales, pueden ponerse 
en práctica de manera fácil, casi automática: 
brindar información clara. Se debe optimizar		
el proceso de compra de viviendas de la FEMA a 
fin de que los propietarios no tengan que esperar 
cinco años para recibir el dinero. Se deben redu-
cir los requisitos para el otorgamiento local de 
préstamos federales en las comunidades peque-
ñas y con pocos recursos. 
	 Otra recomendación es abordar el contexto 
más amplio de la desigualdad racial y aceptar 
que se demostró que los programas de la FEMA 
benefician más a los propietarios ricos. 
	 “Aquí la gente vive en tiendas de campaña”, 
dice un testigo en la declaración. “Miles aún 		
no tienen vivienda desde las tormentas.  

oponerse a las ofertas de compra que recibieron. 
Muchos no querían marcharse y protestaron sin 
éxito para que la ciudad implemente soluciones, 
como un muro de contención contra inundaciones 
o la limpieza del canal. 
	 A pesar de las inundaciones cercanas y 		
las llamadas y cartas que recibe de agentes y 
emprendedores inmobiliarios, Acuña no planea 
abandonar su vivienda en el futuro inmediato. 
Dice que participar en conversaciones de Climi-
gration Network con otros dirigentes locales 	
que guían a sus comunidades en inundaciones, 
incendios y sequías la ayudó mucho: “Al menos 
para mí, fue un proceso muy terapéutico”. 
	 Además de la guía, la información que 	
brindaron esos dirigentes de primera línea (pro-
venientes de 10 comunidades de color y latinas 
de bajos recursos desde Misisipi hasta Nebraska 
y Washington) derivó en una declaración que 	
reconoce “la gran migración climática de los 	
Estados Unidos” y que exige la creación de 	

Fuentes (de arriba a abajo): Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (1), Banco Mundial (2), Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (3), Pro Publica (4, 8), Nature Climate Change (5), Frontiers Science News (6), Proceedings of the National Academy of Sciences (7).

MIGRACIÓN CLIMÁTICA EN NÚMEROS

20 millones de personas se 
ven forzadas a reubicarse dentro de 
su país cada año a causa del clima 
extremo, cada vez más intenso y 
frecuente.

80% 100.000 personas se vieron 
forzadas a abandonar sus viviendas por 
los incendios de California en 2020.

3.000 millones de personas viven  
en áreas afectadas o que se verán 
afectadas por el calor extremo.

Se espera que  
el 19% sufra  
calor extremo  
para 2070.

19%

1%
de la superficie terrestre  
sufre calor extremo en  
la actualidad.

de los migrantes 
climáticos mundiales  
son mujeres. 

Se espera que 13 millones 	
de estadounidenses deban 
mudarse para alejarse  
de las costas sumergidas.

Se estima que costaría entre 
US$ 250 millones y US$ 350 millones 
restaurar y proteger Tangier Island, 
Virginia, que perdió el 62% de su suelo 
habitable entre 1967 y 2019, o entre 
US$ 100 millones y US$ 200 millones 
reubicar a sus 436 habitantes.

Se espera que 162 millones de 
habitantes de los Estados  
Unidos noten un deterioro en el 
medio ambiente en el que viven en los 
próximos 30 años.

216 millones de personas 
deberán mudarse dentro de sus países 
en Asia, África y América Latina 
para 2050, según el Banco Mundial.
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Me frustra porque sé que el gobierno tiene el di-
nero y la capacidad de ayudarnos. La única razón 
por la que no podemos recibir los servicios que 
necesitamos es el código postal”.
	 Esta declaración presiona a las autoridades 
para que apoyen los planes que les permiten a 
las comunidades unidas reubicarse juntas, en 
lugar de separar a los propietarios. 
	 Es una opción que Terri Straka de Carolina 
del Sur apreciaría. Como Acuña, es una dirigente 
activa en su comunidad que participó en conver-
saciones de Climigration Network y se unió al 
pedido de una oficina de migración climática 
nueva. Vive en Rosewood Estates, un barrio de 
trabajadores en Socastee, Carolina del Sur, sobre 
el Canal Intracostero del Atlántico, a las afueras 
de Myrtle Beach, desde hace casi 30 años. Durante 
mucho tiempo, las inundaciones no fueron un 
problema, pero eso cambió recientemente: 
en 2016, el condado de Straka se vio afectado 
por al menos 10 huracanes y tormentas tropica-
les. Los pagos nacionales promedio de los seguros 
contra inundaciones en esa zona quintuplicaron 
su valor en menos de una década, desde un poco 
menos de US$ 14.000 hasta US$ 70.000. En la 
inundación más reciente, la casa de campo de 
120 metros cuadrados de Straka recibió 1,2 metros 
de agua que tardó dos semanas en desagotarse. 
	 “No es fabulosa, pero es mi hogar”, dice 
Straka. “Crie a todos mis hijos aquí. Conozco 		
a todos”. Sus padres viven en el barrio. Los ado-
lescentes locales aprovechan las calles para 
aprender a conducir. “Vi a tantos niños crecer”. 

	 Hoy en día, dice, “me llaman Terri Jean, la reina 
de Rosewood”. Es un nombre que se ganó tras las 
inundaciones del barrio, ya que representó a sus 
vecinos en visitas a las oficinas de vivienda del 
condado y la FEMA local, llamó por teléfono a 
funcionarios de recuperación estatales y organizó 
protestas en reuniones del consejo del condado. 
Muchos de los vecinos se habrían mudado después 
de las primeras inundaciones si hubiesen podido, 
dice Straka. Ella y otros presionaron para obtener 
un programa de compra, pero las ofertas con 	
financiación federal eran muy bajas para cuando 
llegaron en 2021. Los miembros de la comunidad 
siguen presionando para obtener ofertas mejores. 
Muchos de sus vecinos proveen servicios en el 
pujante sector turístico de Myrtle Beach. Otros 
se jubilaron con un ingreso fijo. Muchos ya ha-
bían destinado dinero a las reparaciones de sus 
viviendas. Para otros, el dinero de la compra solo 
pagaría la hipoteca actual, por lo que no cubriría 
el monto necesario para comprar viviendas nuevas 
similares, y mucho menos el seguro contra 	
inundaciones. “Si uno vive en las afueras de 
Myrtle Beach es porque, en primer lugar, no puede 
darse el lujo de vivir en Myrtle Beach”, dice 
Straka. “Incluso si tuviese la opción, si la compra 
fuese beneficiosa en términos económicos, 
¿adónde iría? ¿Cómo lo haría?”. 
	 Climigration Network y sus socios están 
abordando estas preguntas desde distintos 	
ángulos. Las tres organizaciones comunitarias 
que trabajan con la red están encaminadas para 
realizar sus propias encuestas y usar los resulta-
dos, a fin de comenzar a desarrollar estrategias 
locales este verano. La red espera crear un 	
pequeño programa de subsidios que podría finan-
ciar esfuerzos similares en otras comunidades. 
Mientras tanto, los miembros formaron seis gru-
pos de trabajo con expertos técnicos y dirigentes 
de la comunidad, con el objetivo de enfocarse en 
áreas diversas, desde políticas e investigación 
hasta la creación de historias y comunicados. 		
Se reúnen periódicamente para debatir cómo 
identificar y abordar los desafíos a los que se 
enfrentan las comunidades. En conjunto, estos 
esfuerzos son un intento de sentar las bases 
para un nuevo panorama de adaptación al clima. 
	 “No todos están haciendo el esfuerzo para 
construir un sistema que ayude a 13 millones de 

Terri Straka, a la izquierda, con otros miembros de Rosewood Strong,  
un grupo activista que cofundó en su comunidad de Carolina del Sur. Tras  
años de inundaciones, este año se inició un programa de compra liderado  
por el condado. Crédito: cortesía de Terri Straka.
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personas a mudarse en los próximos 50 años”, 
dice Kelly Leilani Main, directora ejecutiva de 
Buy-In Community Planning, presidenta del grupo 
Ecosistemas y Personas de Climigration Network 
y miembro de su Consejo interino. “Vamos 	
trabajando sobre la marcha”.
	 Según Main y otros miembros de la red, 	
hacerlo requiere que se sigan forjando vínculos 
de trabajo de confianza con los habitantes. Como 
Acuña, Straka dice que compartir sus propias 
experiencias con otros en Climigration Network 
fue un primer paso fundamental. “Cuando tenía-
mos reuniones, era completamente honesta”, 	
dice Straka. “Me daban la capacidad de ser 		
vulnerable porque lo soy”. 
	 Agrega que el proceso completo estuvo muy 
lejos de sus experiencias chocándose contra 	
paredes con funcionarios federales y estatales. 
Los funcionarios con los que trató “no lo entienden. 
Para ellos es trabajo. Van a la oficina y tienen que 
hacer estos proyectos”, dice ella. “Involucrarse a 
un nivel personal es lo que hará la gran diferencia. 

Eso es lo que necesitamos”.    

Alexandra Tempus está escribiendo un libro sobre 		

la gran migración climática de los Estados Unidos para 

St. Martin’s Press. 
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